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TRAGICO ENCIERRO EN SEVILLA
El encierro de una corrida de toros en Sevilla ha causado numerosas desgracias, causando la muerte de 
un joven y  resultando heridas gran número de personas (Véaso relato en la página 4.» y magnificas informaciones do actúa-

lidad en las páginas que siguen.)

.LO S SUCESOS» REGALA Á SUS LECTO RES M ILES DE PESETA S TODOS LOS MESES
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SoscriptióD BD toda España, 5 ptas. ai 
año. Idem en el Extranjero, 8 francos.

El PEBÉICfl IIUSTRAD8 MUS POPUUR DE ESPñílfl
Espíritu Santo, 31, MADRID

Toda la correspondencia debe dirigir­
se al Apartado de Correos número 347
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G t^ A T IS
Sin gastar un céntimo, todo 
el que compra este periódico 
lleva una participación en la 

Lotería Nacional.
Véanse las condiciones del

SORTEO DE 1.“ SE P T . 1915
Premio del sorteo para cada serie:

1 de pesetas.......................... 100
1 de »   50
1 de »   25

18 de 5 .................................... 90
381 de 1 .........   1.381

99 aproximaciones de 1 para 
la centena del p rim er
premio............................  99

99 Ídem id. para  la del se­
gundo ..............................  99

2 ídem de 10 para los núme­
ros anterior y posterior
del primer premio...........  20

2 ídem de 5 para el segundo. 10
2 ídem de 5 para el tercero.. 10

1.606 premios. Pesetas 1.944

Las bases para tener opción á los pre­
mios son las siguientes:

1 Los premios se pagarán con arre­
glo á la lista oficial de la Lotería Nacio­
nal. Caducan á los dos meses.

2.“ Los agraciados pueden cobrar 
directamente en la Administración del 
periódico ó en casa de los corresponsa­
les de cada localidad, presentando para 
ello el cupón premiado y los restantes 
del mismo mes, á fin de acreditar la con­
dición de lector asiduo de Los Sucesos.

Sin los cupones no se pagati el premio

A pesar de las enormes dificultades 
económicas que, en todos los órdenes 
de la vida ha iraido consigo la guerra 
europea, nosotros seguimos ofreciendo 
este espléndido regalo á nuestros lec­
tores. Recibir 20 duros por 10 céntimos, 
cuando todos los periódicos han supri­
mido sus premios, es el mejor elogio 
que puede hacerse de Los Sucesos.

Regalo de Los Sucesos.

ESTE CUPON, 
RECORTADO, 
VAL E  D I E Z  
C É N T I M O S  
PARA LA COM­
PRA DE LIBROS

Reunidos estos cupo­
nes, que se insertarán to­
das las semanas, el lector 
obtendrá grandes benefi­
cios y puede adquirir li­
bros valiosos á muy poco 
precio. He aquí la prime­
ra lista de obras;

EL LIBRO DE LAS 
MADRES, por el doctor 
Morandi. Para criar bien 
á los hijos.— Vale 1,50 

pesetas.—Lo daremos al que envíe 0,75 en sellos y 0,15 en cupones.
EL DIOS MOMO, cuentos, chascarrillos, chistes, andaluzadas, epigra­

mas, etc. Risa para todo el año.—Vale 1,25 pesetas.—La daremos al que 
nos envíe 0,75 pesetas en sellos de Correos, y 0,15 en cupones.

LOS TOREROS DE ANTAÑO Y LOS DE HOGAÑO, famosa obra 
de Sánchez de Neira.—Vale 2,50 pesetas.—La daremos al que envíe 0,75 
pesetas en sellos, y 0,25 en cupones.

ROMANCE DE DOLOR, por J . Garda Mercaael,—Vale 2,50 pesetas. 
La daremos al que nos envíe una peseta en sellos de Correos, y 0,50 en 
cupones

ARTE DE CONSERVAR LA HERMOSURA Y LA SALUD, para 
corregir los defectos físicos, por el Dr. Debay.—Vale 3 pesetas.—Lo dare­
mos al que envíe 1,50 pese­
tas en sellos de Correos, y 
0,15 en cupones.

LOS C R ÍM E N E S DE 
ENRIQUE TQURVILLE, 
relato de-un juez.—Vale 10 
céntimos.— La daremos al 
que envíe 5 céntimos en se­
llos, y 5 en cupones.

EL DIVORCIO, por AU- 
jandro Diimas (hijo).—Vale 1,50 pesetas.—La daremos al que envíe úna 
peseta en sellos de Correos, y 0,15 en cupones.

EL PROBLEMA DEL ANARQUISMO, por Sánchez Rojas.—Vale una 
peseta. La daremos al que nos envíe 0,50 en sellos, y 0,15 en cupones.

HAZAÑAS DE JUANITO Y SU PERRO.—En cinco colores.—No se 
ha publicado nada igual en España. La colección vale una peseta.—La da­
remos al que envíe 0,75 en sellos de Correos, y o,iz5 en cupones.

LEJANA Y PERDIDA, novela por Isaac Muñoz (acaba de publicarse). 
Vale 3 pesetas.—La daremos al que envíe 1,25 pesetas en sellos de Co­
rreos y 0,30 en cupones.

MAPA GENERAL DE EUROPA, donde se pueden seguir, en conjun­
to, la marcha de la guerra. En colores.—Vale una-peseta.—Lo daremos al 
que envíe 0,50 pesetas en sellos de Correos, y 0 ,1-5 cupones.

Los lectores de Madrid pueden sustituir los sellos de Correos por la can­
tidad en metálico. Todas las obras son nuevas y están en buen estado.

Como no es posible publicar íntegra toda la lista de obras de q le dispo­
nemos, advertimos á los lectores que pueden pedir libros de todas clases, 
hasta los de estudio, y se Ies servirá, si los hay, con beneficios increibles 
de baratos.

CUPÓN POR
VALOR DE 

5 céntimos.
Enviese recortado
para la compra de
libros.'JRegalo de 
Los Sucesos.
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El domingo último se celebró en Te- 
tuán una corrida á beneficio del ve­
terano picador de toros Manuel 

Martínez (Agujetas).
Agujetás es un picador del tiempo 

Viejo, dé áquelloá días que ya no volve­
rán, eit que se lidiaban toros grandes, 
bravos y de terrible poder.

Se cuentan. numerosas anécdotas del 
famoso picador que hacía maravillas con 
su garrocha.

Y si era valiente con los 
toros, no se intimidaba 
tampoco con las bravatas.
Dlcese que cierta vez, en 
los corrales de la plaza de 
Barcelona, sostuvo una 
agria disputa con su com­
pañero «El Albañil». , .

Los dos picadores salie­
ron desafiados, y empu­
ñando sus garrochas, co­
menzaron á asestarse gol­
pes el uno al otro, hasta 
que acribillados de heridas 
consiguieron desarmarlos.

Ahora, corren malos vien­
tos, y el gran Agujetas se 
Ve obligado á exhibir su 
ancianidad que no está, ni 
con mucho, asegurada. Por 
esto dió, el beneficio en 
Barcelona, y el domingo en 
nuestra vecina plaza de 
Tetuán.

El público, recordando 
sUs incomparables haza­
ñas, lo recibió con entu­
siasmo. Al hacerse el des­
pejo fué ovacionado el 
simpático Agujetas, que se 
yió obligado á dar varias 
vueltas al redondel, som­
brero en mano. Como en 
siis buenos tiempos, el ve­
terano varilarguero picó 
con arte y maestría los to­
ros que le correspondie­
ron, manteniendo, a pesar 
ée los años, su reconocida 
(ama de buen caballista.

cornúpetos, sin duda por la infinidad de 
luces de los carruajes y puestos de re­
frescos que hay en aquellos lugares y 
por el gran gentío que se habia aglo­
merado para presenciar el desfile de las 
fieras, como siempre que se hacen estos 
encierros.

Esto, unido á la tremenda algazara 
que producía la multitud, determinó que 

-se desmandasen todos los toros en dis­
tintas direcciones. Los garrochistas, tras

NUESTRA PORTADA

míGUOEnm EnEiiiii
La tolerancia de las auto­

ridades para que los encie­
rros de las corridas que 
han de celebrarse á benefi­
cio de gremios se hagan 
en la forma tradicional ha 
tenido en la madrugada del 
domingo último funestas 
consecuencias.

A la hora acostumbra­
da, dos de la mañana, salie­
ron de la dehesa de Tabla- 
dilla los toros que habían 
de ser lidiados en la corri­
da de la noche. Al entrar 
el ganado en el camino bajo 
para tomar el paseo de las 
Delicias hasta la Plaza de 
Toros separáronse varios

inauditos esfuerzos, sólo consiguieron 
reducir á tres, que condujeron á la Pla­
za. Los demás cornúpetos, seguidos de 
los garrochistas y de los cabestros, se 
internaron en los jardines de las Deli­
cias, donde se emplazará la'próxima Ex­
posición.

Los momentos que siguieron á la fuga 
de los toros fueron indescriptibles. Los 
coches salieron á todo correr, atropellán­
dose unos á otros y á muchos transeún­

tes que, presás de gran pá­
nico, huían en espantoso 
desorden.

Los garrochistas, d es­
pués de dos horas de tra­
bajo, consiguieron rodear 
con los cabestros á los to­
ros desmandados y condu­
cirlos á la Plaza.

Como los toros iban in­
quietos, acometían furio­
sos á cuantos bultos en­
contraban al paso.

Un joven, al ver venir 
hacia él un toro, trató de 
saltar la baranda que se­
para el paseo del muelle; 
pero le faltó el punto de 
apoyo por haber cedido el 
íiarandal y cayó de cabeza 
sobre el muelle.

Falleció el infeliz cuando 
era conducido á la Casa de 
Socorro.

Se habla de muchos he­
ridos ocasionados por atro­
pellos de carruajes, y de 
bastantes p e rso n a s  que 
g u a rd an  cama á conse­
cuencia de los sustos reci­
bidos.

Se cree que después de 
e s to  la s  autoridadas no 
consentirán que se repitan 
estos típicos encierros.

m
■IhM

-i¡‘,

Dim m i m  histórica
La captura de Constan- 

tinopla por los cristianos 
ha sido el tema de un gran 
número de profecías. Una 
de las más curiosas se en­
cuentra en un antiguo libro 
de apifestas encontrado en 
Brooks. En el año de 1778, 
según aparece en dicho li­
bro, Mr. Charles James Fox 
entregó á Mr. Shirley diez 
guineas, quedando enten­
dido que debería recibir en 
cambio quinientas, cuando 
la Turquía Europea pasase 
á poder de una óvarias po­
tencias europeas. ¿Harán 
efectivas las500 guineas los 
descendientes de Mr. Shir- 

' ley á los de Mr. Fox?

Manuel Martínez (Agujetas), el famoso picador que el 
domingo último celebro una corrida de beneficio en Tetuán.

* Las aves de rapiña 
rara vez ponen mas de dos 
huevos.

E
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miento* J

El comandante Horton es uno de los 
grandes héroes de Inglaterra. El 
comandante Horton es el marino 

ing'és que manda el sub­
marino «E-9», y que en el 
mar B áltico  torpedeó y 
hundió el acorazado ale­
mán «Pommern», buque 
de más de 13.000 tone­
ladas.

Mucha importancia tie­
ne el hecho en si, porque 
supone en el marino que lo 
ha realizado un gran valor; 
no es menor la significa­
ción si se tiene en cuenta 
el tonelaje del buque des­
truido. Admira la manera 
de salvar los riesgos con 
que ha de haber tropezado 
á la fuerza en su excursión 
el esforzado marino, tanto 
á la ida como al regreso á 
su base  de a;rovisiona- 
miento; p roduce estupor 
que la hazaña se haya rea 
lizado en el mar Báltico, 
que tienen por suyo los 
alemanes, y en el que se 
creian seguros y á salvo 
de todo g'dpe de mano; 
pero con ser tantas y tan 
variadas las circunstancias 
que avaloran el «raid» del 
comandante Max Horton, 
n inguna tan importante 
como la conseguida en la 
moral de los aliados y en 
la opinión de los neutrales, 
que asistían con curiosi­
dad á los atrevidos viajes 
de los submarinos alema­
nes por las costas anglo- 
francesas, y se pregunta­
ban con asombro: «¿Qué 
hacen|los submarinos in­
gleses? ¿Dónde está su de­
cantado dominio del.mar?»

El comandante Max Horton ha satis­
fecho esta curiosidad, y su contestación 
ha tenido la elocuencia de haber ejecu­

tado su plan en un mar enemigo muy 
alejado de las costas nacionales, cir­
cunstancias que avaloran el hecho y 

destruyen la leyenda de 
que el mar Báltico es coto 
cerrado, en el que evolu­
cionan sin riesgo los bu­
ques de guerra germanos 
y surcan tranquilamente 
los barcos mercantes ale­
manes, acarreando á sus 
costas toda clase de pro­
visiones.

Queda rota la leyenda. 
Inglaterra vuelve por sus 
fueros de reina de los ma­
res. Y por si quedara al­
guna duda, los ingleses, 
que son grandes psicólo­
gos, refrescan nuestros re­
cuerdos diciéndonos que 
el submarino «E-9» torpe­
deó con éxito, antes del 
«Pommern», á un crucero 
de 2.400 toneladas y un 
destroyers de 413.

És (’ecir, que en esa lu­
cha de sorpresa y de en­
crucijadas, que requiere 
heroísmos de sacrificio, In­
glaterra demuestra con he­
chos que no ha ido á la 
zaga de su rival.

Un h éro e ’in g lés .— comandante Max Horton, que 
con el submarino *E-9* sé^internó en\el mar Báltico y  des­
truyó un acorazado y variosjbuquesjnercantes alemanes.

» El área de todas las 
posesiones británicas; en 
América es de 3.501.000 
millas cuadradas. •

* Según a se g u ra  un 
médico inglés, fundado en 
prolijas observaciones^ el 
crecimiento de los niños 
sólo se efec túa  cuando 
duerm en. La actividad 
mental durante la vigilia 
detiene el desarrolló físico.
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Cerca de San Sebastián, el automóvil del diputado D. Benito de la Cuesta cayó por un terraplén, resul­
tando muerto el Sr. Cuesta y el chauffeur».

El diputado á Cortes don Benito de 
la Cuesta, hijo politico del ex pre­
sidente del Consejo don Antonio 

Maura, ha sido victima de un horrible 
accidente de automóvil.

En el camino de Loyola, á un kilóme­
tro, próximamente, de San Sebastián, 
viajaba en automóvil el señor Cuesta, 
acompañado del «chauffeur». Este iba 
al lado de su señor, que manejaba el 
volante.

Parece ser que habiendo patinado las 
ruedas del automóvil hizo el señor Cues­
ta un rápido viraje para no irse sobre 
una pared de piedra; pero'tuvo tan mala 
suerte en la maniobra que el carruaje 
volcó, cayendo por un terraplén de sies 
á siete metros de altura á unas huer­
tas.

El señor Cuesta sufrió tan gravísimas 
lesiones interiores, además de una heri­
da en el parietal izquierdo, que falleció 
casi instantáneamente.

El «chauffeur» también resultó herido, 
aunque no de gravedad. Sólo presenta 
fuertes contusiones.

Varios propietarios de aquellos luga­
res y algunos viandantes acudieron en 
auxilio del señor Cuesta y del «chauf­
feur», á quienes trasladaron en un ca­
rruaje á la Casa de Socorro de San Se­
bastián

Desgraciadamente, fueron inútiles los 
auxilios de la ciencia para el señor Cues­
ta, pues murió al ocurrir el accidente. 
Tenía varias costillas fracturadas, tam­
bién la base del cráneo y heridas en el 
pecho.

Su esposa, que se hallaba en el Gran 
Casino cuando comenzó á circular la 
noticia por San Sebastián, temiendo una 
desgracia, corrió presurosa á la Casa de 
Socorro acompañada de varias amigas. 
Allí pretendió ver á su marido; pero tan­
to las personas que la acompañaban 
como el personal del benéfico estableci­
miento trataron de disuadirla.

No obstante, todo fué inútil; la señora 
penetró á viva fuerza en la sala de ope­
raciones, donde hubo de desarrollarse 
una terrible escena.

Don Benito de la Cuesta era persona

estimadísima, que contaba con grandes 
simpatías por su carácter afable y bon­
dadoso.

El señor Cuesta ostentaba la repre­
sentación en el Congreso del distrito de 
Villalón.

En Valladolid, donde generalmente 
residía, disfrutaba de legitima influen­
cia, tanto por su posición social como 
por su claro entendimiento y por la lla­
neza de su trato.

Todo San Sebastián y la colonia vera­
niega desfiló por la casa mortuoria, fir­
mando en las listas.

A primera hora de la tarde del domin­
go llegaron don Antonio Maura y el 
conde de la Mortera.

A las ocho de la noche fué trasladado 
á la estación del Norte el cadáver del 
señor Cuesta para ser conducido á Va­
lladolid.

El duelo fué presidido por el obispo, 
el alcalde, el marqués de Lema, el con­
de de Aguilar, en representación de la 
reina doña Cristina; el conde del Moral 
de Calatravajy don José Maura.

Ayuntamiento de Madrid
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Moral

El diestro mexicano Rodolfo Gaona,—Rematando un quite Gaona revela su maestría de torero

UN]torerazo, el bravo diestro mexi­
cano Rodolfo Gaona, injustamente 
desterrado del cartel de Madrid, 

anda este año por provincias, y á decir 
verdad, la suerte no le acompaña.

Gaona que puede competir y aún su­
perar á los fenómenos, ha sufrido ya dos 
cogidas que pudieron tener graves con­
secuencias.

Fué su primer percance en el Puerto 
de Santa María, y pudo salir airoso gra­
cias á su robusta naturaleza.

Ahora, en San Sebastián, cuando se 
esperaba de él un esfuerzo que eclipsa­
se á Joselito, se ha visto también seria­
mente comprometido.

La primera corrida de la gran semana 
se ha señalado por la aparatosa cogida 
de Gaona. Por fortuna, las lesiones su­
fridas por el mejicano carecen de impor­
tancia; pero cortó bruscamente la com­
petencia entre ambos toreros entablada 
por aquel público.

En su primer toro, Gaona toreó me­
dianamente de capote, é hizo con Jose­
lito quites muy brillantes y variados. El 
trasteo de muleta, solo el diestro, va­
liente y adornado, fué notable, sobre 
todo en los pases naturales, de molinete 
y cambiándose de muleta con gran rapi­
dez. Al arrancar á herir le humilló el bi­
cho, que estaba muy aplomado: dió el 
espada otro pinchazo, y después, deján­
dose ir, pinchó de nuevo, siendo alcan­
zado y volteado. Por último, puso una 
estocada que hizo á poco doblar. (Pal­
mas.)

En su segundo, que era un sustituto, 
sin divisa, por haberse retirado el de 
Campos, que resultaba chiquitito y sin 
peso ni estampa, intentó lancear de 
capa;'pero el animal era manso, y luego

descubrió otras peores intenciones, por­
que desarmaba y se quedaba bajo la 
tela. Gaona le tendió la muleta muy de­
cidido, y al dar el segundo pase se le 
metió por debajo de la tela, lo cogió por 
la cintura, lo volteó y lo zarandeó con 
violencia, despidiéndole brutalmente so­
bre la arena, donde quedó inmóvil.

Conducido^á la enfermería con el traje 
destrozado por el costado, viósele que

tenía un puntazo leve, amén de varías 
contusiones dolorosas é intensas.

Por fortuna, la cogida de; Gaona no 
revistió la importancia que aparentó en 
los primeros momentos, y el mejicano 
pudo tomar el tren para trasladarse á 
Toledo.

Las emociones trágicas.

Gaona, en un lance'de capa en el 
toro que le cogió

Las agencias de turismo han encon­
trado nuevos centros de atracción: los 
campos de batalla. Waterloo ha produ­
cido ya todas las emociones y todos los 
beneficios pecuniarios que puede pro­
ducir un monumento histórico; pero en 
Waterloo los viajeros á la moderna, los 
que vagan por el mundo en busca de 
sensaciones ultraterrenales, no hallaban 
ya esos escalofríos que puede producir 
un panorama macabro. Las calaveras, 
convertidas en polvo por los años, las 
había barrido el viento á otras tierras; 
las manchas de sangre de los comba­
tientes se habían esfumado; no queda­
ban más que praderas tiernas y apaci­
bles en que recrear la vista. Pero unos 
cuantos blazés propusieron á las agen­
cias de turismo que establecieran viajes 
de «recreo» á los campos de batalla de 
Flandes, idea que los comercialistas no 
titubearon en aceptar. Naturalmente los 
Gobiernos, aún embotados por el humo 
y el fuego de la guerra barbárica, han 
dado muestras de cordura prohibiendo 
tales espectáculos, que hubieran hecho 
de los campos de Flandes un grandioso 
coliseo donde las bestias humanas juga­
rían á la guerra para satisfacer la san­
guinolenta curiosidad de los turistas á 
la’’moderna.

Ayuntamiento de Madrid



LOS INGLESES PIDEN i  D É  DDE ACABE LA GUERRA
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y niños, sin esi'oso y sin padre, era la protesta muda pero enérgica contra los horrores y abominaciones de la esoantosa lucha, 
por los estallidos de las granadas y proyectiles. Las gentes miraban llenas de compasión á aquellos infelices, que habian sacrificad'i

l OS s u c e s o s  es el periódico de mayor circulación de España :-: Infamaciones sensacionales y auténticas de todos los asuntos de actualidad.

ífc

hadumbre iiimens:i se reunió hace pocos dias para implorar del Todopoderoso que acabe cuanto antes la güera'bárbara y horrible queLa grandiosa Catedral de San Pablo, de Londres, acaba de ser teatro de una ceremonia patética, hermosa y conmovedora. Una in
ensajigrienta á Europa. Bajo las bóvedas del templo colosal, veíase un grupo triste y dramático que hacia llorar á cuantos estat i á su alrededor. Eran las viudas y los huérfanos de los militares y marinos que han muerto en la guerraT Aquel grupo "de mujeres y
Yf C I f l  OCM /^C/^ 1f C l f l  r\ fl  ̂  A1*f1 I A  n ^ i^ T A C T O  1 I/ I o  o  o  I /~\ C? I I  /% 1 o  o  ylm  1 ^  n o  o  t f  ¡ rv t « •* ri W  o  *•« 1/̂ Ĉ  !•«.*... 2 a \ r. \ I 1#  ̂ ^  «t «Vt ^  n  . . . 1 y4 . I J". y. y^y.«y..y-. y« •« y%^ ŷ  . 1 .  yv Ia  M AA A. 2 ■« .  .  i. t I ty* y. y) y,, ŷ  y. yy y. y., r y. ^  ^ ̂1 otro grupo figuraban los heridos y convalecientes de la campaña; soldados ciegos cojos, mancos; hombres inutilizados para siempre 

is vidas en aras de un patriotismo sublime. Por esto, lo más triste era que al pedir á Dios el término de la guerra, se mezclaban las
oraciones por los muerto jloriosos de la hecatombe.
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EL CRIMEN DE LA CALLE DE SANTA ANA

íM

Obdulia Franco Díaz, herida gravemente oor su novio en la\calle\de Santa Ano

•Yj.

La popular calle de Santa Ana ha 
sido teatro de un sangriento suce­
so que, por tristes cir­

cunstancias, emocionó mucho » . __
al público.

El crimen ocurrió en plena 
verbena de la Paloma, á las 
ocho y media de la noche, en 
laya mencionada calle de San­
ta Ana, frente á una bodega 
establecida en el núm. 31.

Poco antes de dicha hora se 
sentaron á la puerta de la ta­
berna Obdulia Franco Izquier­
do, de veintitrés años, soltera, 
domiciliada en la calle de la 
Chopa, núm 6, y su amante 
actual, Nicolás Zafra, de vein­
tisiete años, jornalero.

Obdulia tenía además otro 
amante, llamado Evaristo Ro­
clo Fraga, de treinta y cinco 
años, soltero y jornalero.

Obdulia repartía su amor á 
«temporadas» entre Nicolás y 
Evaristo.

Iba á comenzar la «tempo­
rada» con Nicolás, y para ce­
lebrarlo habíanse ido á beber 
unas copas; pero Evaristo, que 
sin duda no se acostumbraba 
á este modo de ser de ella, 
decidió ir en su busca para 
pedir explicaciones de su in­
calificable proceder, pues ya 
eran varias las veces que ha­
bía hecho lo mismo.

Evaristo llegó á la calle de 
Santa Ana y se los encontró 
en la puerta de la taberna.

Parece que les invitó á to­
mar otras copas, y entonces 
Obdulia comenzó á insultarle.

Pero como á los insultos 
respondiese él con otros, la 
mujer, que debe ser de armas 
tomar, le tiró una botella á la 
cabeza, librándose del golpe 
milagrosamente.

Evaristo, que llevaoa una gran Jpie- lia, que 
dra en el bolsillo, se |la arrojó á Obdu- lanzado

El [rey Víctor Manuel /// de Italia, con el uniforme 
que usa en la guerra.

bajó la cabeza fíy el ^guijarro, 
con furia, fué á Jherir én la ca­
beza á una pobre niña de once 
años, llamada Maria Calvillo, 
que casualmente pasaba en 
aquel preciso instante por la 
acera de enfrente.

El suceso produjo la natural 
indignación en el público que 
lo presenció; pero Evaristo, 
que sin hacer caso de lo que 
ocurría seguía luchando con 
Obdulia, sacó un cuchillo de 
largas dimensiones y se lo cla­
vó á Obdulia en el costado 
izquierdo.

En este momento intervi­
nieron los guardias de Segu­
ridad y varios transeúntes.

Mientras unos llevaban á la 
niña á la Casa de Socorro, los 
guardias recogían á Obdulia y 
detenían al agresor y á Nico­
lás, que había presenciado la 
discusión, la riña y la agresión 
con la misma tranquilidad que 
si asistiera á una función cine­
matográfica.

La herida llevaba el cuchillo 
clavado, que no se le pudo ex­
traer.

En la Casa de Socorro de la 
Inclusa los médicos de guardia 
observaron que la lesión era 
gravísima.

El cuchillo había penetrado 
en la fosa ilíaca, y la hoja es­
taba clavada en el hueso, ha­
biendo antes perforado el vien­
tre.

Fué preciso hacer uso de 
unas tenazas para extraer el 
cuchillo, tan fuertemente esta­
ba clavado en el hueso de la 
cadera.

La herida era de quince 
centímetros de profundidad.

La niña Maria Calvillo, fué 
curada de una herida contusa.

Ayuntamiento de Madrid
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MEDICO SEVILLANO, MARTIR DE LA CIENCIA

UN m é d ic o  I 
v i l l a n o ,  
s a b io  e n  to

médico se- 
un 

I todo
el valor de la pala­
bra, acaba de ser 
victima de su abne­
gación por el pro­
greso de la ciencia.

La historia de su 
martirio ha sido 
relatada por los 
periódicos, y cree­
mos, como Mundo 
Gráfico, que se 
debe otorgar una 
recompensa extra­
ordinaria al hom­
bre que en grado 
tan sublime se sa­
crifica por el nom­
bre de su patria.

El doctor José 
Manuel de Fuelles, 
pues así se llama 
este ¡lustre médico 
sevillano, enamo­
rado de los progresos de la ciencia de 
curar, dedicó todos sus afanes y entu­
siasmo á la aplicación de los rayos X  en 
el tratamiento de las enfermedades. Sus 
trabajos de radiografía y radioscopia en 
el diagnóstico de las internas dolencias, 
ponían también muy alto el crédito pro­
fesional del doctor Fuelles entre su nu­
merosa clientela de la capital andaluza, 
obligando al médico á producir labor in­
tensa y cotidiana en su especialidad, que 
le absorbía por completo el tiempo y la 
atención, dedicados exclusivamente al 
ejercicio de una técnica peligrosa, de la 
que el mismo doctor Fuelles quizá no se 
daba cuenta exacta y precisa en los pri­
meros, momentos en que fué su propia 
víctima. Una de las fotografías publica­
das en esta plana, demuestra las lesiones 
sufridas por el doctor Fuelles, por con­

W - : '

,d

Laslmanos del Dr. Fuelles á los diez dias de manifestadas las quema­
duras que le han dejado inútil trabajando con los rayos X.

secuencia del manejo de aparatos'yide 
instrumental para la aplicación dé los 
rayos Roegten á la cura de enfermeda­
des. La mano del señor Fuelles ha sufri­
do quemaduras de tal intensidad, que 
ha quedado inútil para seguir trabajan­
do, siendo este dignísimo médico una 
victima más de la humanitaria ciencia de 
curar, que obliga muchas veces á dar 
obscuramente la salud ó la vida en be­
neficio del prójimo. Muy justas nos'pa- 
recen las recompensas que se otorgan 
á los héroes sobre el campo de batalla. 
Mil veces hemos aplaudido y elogiado 
la dignificación del indiscutible mérito 
de los hombres abnegados que exponen 
su persona en honor de la Patria.

El doctor Fuelles queda inutilizado 
para el ejercicio de su nobilisima labor 
profesional. Víctima de la Ciencia expe­

rimental que culti­
vó fervorosamen­
te, para arrancar 
de sus secretos 
procedim ientos 
nuevos para curar 
los padecimientos 
de sus semejan­
tes, queda bajo el 
desamparo' d é l a  
Inutilidad física  
que le ha propor­
cionado su abne­
gación por la Hu- 
m anidad. Nada 
más ju s to , más 
equitativo, que'los 
Poderes públicos 
tomen en considé- 
ráción e s te  ex­
traordinario caso 
de altruismo indi­
vidual.

El mismo doctor 
Fuelles, con fran­
queza y modestia 

que le honra, ha relatado en el diario 
A B C  las peripecias de sus trabajos 
hasta el momento en que la luz misterio­
sa de las radiaciones le destrozaron las 
manos.

Y lo más curioso es que el doctor ha 
ideado un aparato para preservarse de 
las quemaduras; pero, ¡ay!, á costa de 
su sacrificio personal.

♦ El emblema más viejo de casa real 
que se conoce es la corona de hierro de 
los lombardos. El aro interior es el hie­
rro, y se dice hié hechp de uno de los 
clavos empleados|en la crucifixión del 
Redentor.

La usaron Cario Magno, Carlos V y 
Napoleón.

ce
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El mártir de la Ciencia^Dt. Fuelles con su familia, en el iardln de su casa, en Sevilla.
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COMO LUCHAN LOS ITALIANOS

0 - LAS MONTAÑAS DE CüRIZIA

SE oye decir con mucha frecuencia que los italianos, 
á pesar de sus triunfos resonantes, avanzan poco á 
poco y al público le parece que no obtienen resul­

tados definitivos. Para comprender todo el valor de la 
ofensiva italiana, basta examinar este grabado que, en 
cierto modo, completa el que publicamos hace poco.

Los alpinos y las tropas ligeras sostienen una lucha

: gigantesca, abriendo trincheras en las montañas que ro- 
; deán la plaza fuerte de Gorizia.
; Para vencer tan enormer obstáculos naturales, la arti- 
: lleria italiana tiene que realizar verdaderos prodigios, y 
i apenas se concibe cómo pueden subir y emplazar las 
• piezas en tan empinadas rocas, bajo el fuego mortífero 
: del enemigo.

0 -
•0
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MI CALVARIO
r 7 ) c r T > o r i a 5  d e  L ) i c e r 5 t e  L l a c a r o b r a

ES PREFERIBLE ABSOLVER A CIEN CUL­
PABLES, QUE CASTIGAR A UN INOCENTE

la tela para guardar mis mendrugos. 
Creía cándidamente que esto sería un 
obstáculo á los mandatos del hambre; y 
como arreció de firme por no haber des­
ayunado, volví á deshacer los nudos y 
comime la una parte; lo propio pasó á la 
otra, allá á las dos de la tarde, lo cual 
dió por resultancia comer los ranchos sin 
pan. Ahora tengo ahí jamón, y lechugas, 
y cebollas. Afila pronto tu corte y te car­
garé el vagón... ¿Y qué pasa por el mun­
do? ¿Es ministro el Sr. Maura? Una her­
mana de mi madre fué criada de su casa, 
y quizás hiciera algo si ella se lo pedía. 
En fin: ya hablaremos de esto. ¡Si yo pu­
diera salir!... salir para otro presidio... 
¡Chist! Se oyen pasos... ¡Adiós!

Por la rendija, que era de unos cinco 
centímetros de ancha por medio dó ele­
vación, iba y venía el convoy cambiando 
las vituallas ^ la cruzaban históriás—al­
gunas de ellas horribles—de lo que allí 
había visto ó de lo que allí habla oído, y 
aun de lo que pasara él mismo. Eran del 
ténor siguiente: *Hace poco murió uno 
en esa celda de arriba, que llevaba siete 
años sin salir del calabozo.» Este que 
pasea encima, lleva veinticuatro meses, 
siempre amarrado á la argolla.» Aquel 
otro de allá abajo, que ya no puede co­
mer, porque destrozó su estómago la 
mordedura del hambre, lleva tres años 
así.» «El de aquí, se ha vuelto loco; el de 
acullá se tornó idiota.» Y como brutal 
complemento, hfzome esta confesión: El 
Regalado falleció amarrado en blanca, y 
este otro que entró ayer, amarrado egtá 
también, no obstante su brazo roto y su 
pierna magullada.

¡Horrible, horrible! Con temblor en 
todo el cuerpo y con los pelos de punta 
separéme del teléfono. Me sentía marea­
do y lleno de inmensa pena. ¡Lloré por 
la humanidad!

Era la hora vespertina. Hora de en­
sueños, hora de aleteos espirituales ha­
cia lo bueno y lo grande. ¡Por qué, oh.

Dios, se extiende tanto en la tierra la 
raza de los Caínes, esa raza de maldi­
tos, que por medio del terror esclavizan 
al hermano, gozándose en sus torturas ó 
no importándoles nada que sucumba á 
la aflicción!

¿Dónde está la ley?... Tal vez por co­
sas más leves fueron enviadas aquí esas 
desdichas vivientes, tal vez..., ¡ay!, la re­
beldía de algunos sólo sea una protesta 
contra el injusto castigo decretado por 
los hombres, ó quizá es el desespero el 
que les convierte en locos con manía de 
acabar el suplicio inenarrable, que hace 
imposible la vida. Juguetes de la des­
gracia, desechos al pudridero, ya no hay 
nada para ellos, ni aun el derecho á la 
vida que la ley les respetó, puesto que 
pueden matarse con odioSa impunidad, 
bien supliciando por hambre, ó ya car­
gando de hierros y ayudando las estacas 
á que la fosa se abra.

Esos despojos del mundo deben ascen­
der á Dios, lavados de toda culpa en la 
horrible expiación. Y allá en las altas es­
feras, una justicia inmanente quizá escri­
ba las sentencias para el Caín triunfador.

Todo marcha concertado, aunque otra 
cosa parezca. El presente es un instante 
en el rodar infinito. La tragedia, en sus 
comienzos, nos prueba siempre el ab­
surdo. Luego viene e l , desenlace, si­
guiendo la eterna ley, y si en el escena­
rio humano puede vencer la farándula, 
ahorcados dentro dél pecho pueden es­
tar los malvados, según afirma el poeta.

Estremecido aún, abrumado de con­
goja por aquellas narraciones, que apre­
taban mi garganta como una mano ase­
sina, quedé mirando una estrella en la 
vastedad azul. No, no puede finar aquí 
este infinito de horror. En la ley univer­
sal, quizá mueva un torbellino el aliento 
de un suspiro en que se desgarra el 
alma, quizá ruja el huracán en el mundo 
del misterio. De las supremas desdichas 
salen dolores supremos, que no pueden 
contener estos muros miserables, cárcel 
sólo para el cuerpo.

Me acosté. Estaba rendido. Visiones

lúgubres, pesadillas atroces me agitaron 
por la noche.

El mundo marcha, de Pelletan, aguar­
daba mi lectura. La recia y brillante dia­
léctica del autor no logró sugestionarme. 
Moralmente clavada estaba la rueda por 
la mano de Caín. Si vivieras este infier­
no, .¡oh, ilustre y cándido Eugenio!, temo 
que ese canto hermoso fuera Desespe­
ración. ¡No marcha, no! Mientras _haya 
tanto error, mientras haya tanto crimen, 
¿qué importa el correr del tren ó el 
asombro del telégrafo? Marchar es ha­
cerse buenos, huir la bestia feroz que el 
salvaje lleva én sí, ascendiendo aL ideal 
que nos dicta la conciencia. El fin supre­
mo es la dicha, ese contento interior, 
fruto de la luz moral satisfecha en el de­
ber. Las manos tintas en sangré jamás 
pueden alcanzarla; el que avanza entre 
desdichas tampoco la logra nunca; un 
espectro se interpone.

¡No marcha, no! El odio le dice: ¡atrás! 
Y quizá en ese avance, que tú enco­
mias, ditirámbico, tenga el odio sus ra­
zones.

El carro en que vé el Progreso, cuyo 
eje es lo divino, tiene las ruedas feroces 
como una apisonadora. Arriba' montan 
los unos, abajo sufren los otros el atro­
pello inaudito. El mundo no marcha asi, 
sí el marchar es perfección, si él mar­
char es un avance en el camino moral.

Transcurridos cinco meses fui bajan­
do de la celda. Aquél mundo de los pre­
sos, vestidos todos igual, que departían 
en corros, que paseabán de prisa, sal­
vando cortas distancias, ó que iban al 
trabajo al abrirse los talleres, donde el

(Se continuará)

H E

Muy pronto se pondrá á la venta el libro "Mi Calvario,, en un tomo esmera­
damente i m p r e s o . L o s  lectores podrán adquirir asi completo este sensa- 
------------cional relato cuyas primicias han tenido LOS SUCESOS -------------

3E
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Pompeyo Vega, de Miaño (Santander), uno 
de.nuestros más inteligentes y entusiastas 
pasaíiempístas. Está retratado repasando 

una colección de Los Sucesos,,

Honra hoy esta página el retrato de 
Pompeyo Vega, de Miono (San­
tander), individuo de una verda­

dera dinastía de pasatiempos, cuya la­
bor ha de ser de gran transcendencia en 
el porvenir.

Pompeyo Vega, aunque se declara 
discípulo de la escuela de su hermano 
Heriberto, se distingue por su gran ori­
ginalidad, y huye de todos los recursos 
vulgares, revelando en sus trabajos una 
inteligencia aguda y penetrante.

La modestia de carácter de este joven 
admirable se revela en Ja carta que nos 
dirige y que con gusto publicamos.

Dice asi;

Señor director de Los Sucesos.
Madrid.

Respetable y distinguido señor mío: 
Como supongo deseará usted conocer 
detalles de cómo nació en mí la afición 
á los pasatiempos, muy gustoso le diré, 
aunque le sorprenda, que mi afición es 
relativamente moderna; pues los con­
tinuados é inmerecidos éxitos de mi

NOTA NOTA
llnisla IlDittida ea papal rosa. Tanaña; IS par 44 centlnatra].|

OD
499 |a eMI
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amado hermano el conoci­
do pasatiempista, Heriber­
to Vega Polo, y su escuela 
pasatiempistica, ejercieron 
importante papel en mi afi­
ción que aumentó gradual­
mente, además de ser una 
cosa que ya lo dijo con no­
table acierto D. Acisclo 
Martin, no sólo dejan al 
prójimo en paz, sino qíie 
aparta nuestra imaginación 
de las tristes amarguras 
que trae consigo la guerra 
europea, y cuando ésta no 
exista, mii cosas más que 
desconciertan nuestro tem­
peramento.

A más de esto, tratándo­
se de un género que con 
pequeñas dosis de pacien­
cia, ingenio y cultura, todo 
buen español debiera serlo, 
los pasatiempos, no sólo 
amplían conocimientos has­
ta los límites de la exage­
ración enciclopédica, sino 

^que acostumbra la inteli­
gencia á los grandes pro­
blemas, y con esto el pro­
blema de la vida social que 
harto grande y difícil es, 

le encontrará, á pesar suyo, casi total­
mente resuelto.

Los éxitos mios corresponden en par­
te á mi hermano Heriberto, maestro úni­
co á quien copio su alta y notable es­
cuela Pasatiempistica.

Cuente usted, pues, mi querido Di­
rector con un asiduo lector y colabora­
dor perpetuo que con mucho gusto se 
ofrece a usted para todo cuanto guste, 
como quizá el más modesto y atento se­
guro servidor, q. b. s. m., Pompeyo 
Vega. Mioño (Santander). 8 de agosto 
de 1915.

He aquí ahora uno de sus trabajos; 
C R É D IT O  F E L IZ  (De actualidad.)

Soluciones.

Soluciones á los pasatiempos insertos 
en el número de la semana anterior.

A la charada por A ndrés Martin: 
PÁJARO.

Al jeroglífico por Manuel Soler; LOS 
SUCESOS ES EL SEMANARIO QUE 
TIENE MEJORES PASATIEMPISTAS.

Pasatiempos nuevos.

TERCIO DE LETRAS
Por Juan Pera Fradero (San Andrés de 

Llevanera.

)((>{( 3(C

1. “ Linea vertical y horizontal: Vege­
tal.

2. * Capital española.
3. “ Nombre masculino.

[Sustripciones diretíos li IOS SUEESOSÜI

Son muchas las personas que nos es­
criben preguntando el precio y las con­
diciones de suscripción, pues dada la 
ventaja de no tener que presentar para 
cobrar los premios, ni cupones ni otra 
cosa que el recibo de la suscripción, 
prefieren ser suscriptores al periódico.

Debemos advertir á los que nos pre­
guntan, que no se admiten suscripcio­
nes de trimestre ni de semestre, sino 
solamente por año, y que el precio de la 
suscripción es de CINCO PESETAS, 
que pueden remitir en libranza, giro 
postal ó sellos de correos.

Los que residen en el extranjero han 
de enviar 8 francos adelantados en li­
branza, giro ó moneda de oro. No se 
admiten los sellos de Correos.

B E L t jV IO I 'lT E ,  e l  t o v z v o  t P á g i e o
La vida del famoso diestro sevillano; los apuros de su niñez; sus aficiones taurinas; anécdotas 
y detalles íntimos. Numerosos retratos y fotografías. Vale 30 céntimos. Lo daremos al que nos 
envíe 20 céntimos en sellos de Correos y 0,10 en cupones que se recortan de los insertos en 
---------------------------------------------- la página tercera. ----------------------------------------------
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Este libro sensacional, lleno de relatos dramáticos y emocionantes, 
con magníficas ilustraciones, consta de 44 cuadernos que forman un

volumen completo.

en la siguiente forma:
La obra vale 4,40 pesetas. La daremos 

al que envíe 2,25 en sellos de Correos, libranza ó giro postal y, además, 15 céntimos en cupones. Estos 
cupones pueden recortarse de los que figuran en la página 3.“, en la sección de libros. Por muy poco dinero 
se puede conservar el recuerdo histórico de las grandes tragedias modernas. Reyes y emperadores, anar­
quistas y visionarios desfilan por sus páginas emocionantes.

s de

ege-
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A. A. D. (Recas).—St publicará algu­

no, aunque ha de tardar, porque hace 
muy poco se insertaron otras fugas se­
mejantes.

H. V. P. (Ka//fldo//d). —Recibido, en­
trará la semana próxima.

F. B. (Linares).—Entra en turno.
L. M. (Madrid).—Gradas por sus elo­

gios. Lo he dicho sinceramente y creo 
que es lo menos que se le podia pedir al 
«GaUo».

F. M. M. y C. /•. B. (Figueras).-Se 
publicarán cuanto antes sea posible.

G. M. (Pudieta).—Se le contestó en 
carta su consulta sobre la suscripción. 
Entran en turno.

S. L. S. (yecia).—Se insertará.

Lenguaje de héroes

El submarino inglés E 14, que ha he­
cho tantas proezas en los Dardanelos, 
hace pocas semanas, después de haber 
destruido varias cañoneras y transportes 
militares turcos, encontró dos barcos de 
esa nacionalidad llenos de pasajeros que

huían de Constantinopla. La tripulación 
y los pasajeros se creían ya perdidos; 
pero el capitán del submarino se acercó 
á los barcos y tranquilizó á los que á su 
bordo estaban, diciéndoles textualmente 
estas palabras, que figuran ya en un do­
cumento oficial auténtico: «Nosotros so­
mos marinos de Su Majestad Británica; 
es decir, pertenecemos á una nación que 
lucha unida á sus aliados por la civiliza­
ción y en contra de la barbarie. Como 
soldados, combatimos contra soldados; 
pero no hacemos la guerra á las mujeres, 
á los niños ó á los no combatientes.»

Los vapores continuaron su camino 
sin ser molestados.

xSftm vos y  va lio so s <SiBros óq <^ogaío
¡¡LADRONES!!—Para aprender á no ser robados. Robos, estafas, raterías y artimañas. Ladrones 

célebres. Sus vidas y hazañas. Vale 3 pesetas. Lo daremos al que envíe 1,50 pesetas en sellos de 
Correos y 0,15 en cupones.

VENUS PICARESCA.—Poesías festivas, alegres y satíricas de los mejores autores. Risa para todo 
el año. Vale una peseta. Lo daremos al que envíe 0,60 en sellos y 0,10 en cupones.

EL ARTE DE HACER MILAGROS.—Supercherías que se cometen fuera de la Iglesia. Supersticio­
nes, fanatismos y trampas de los charlatanes. Vale 3 pesetas. Lo daremos al que envíe 1,50 en 
sellos de Correos y 0,15 en cupones.

LAS MUJERES DE PAUL DE KOCK.—Estudio muy curioso de las mujeres alegres que figuran 
en las novelas de este célebre autor festivo. Vale 3 pesetas. Lo daremos al que envíe 1,50 en se­
llos y 0,15 en cupones.

t r a t a d o  d e  billar .—Obra notable con todas las reglas del juego. Sirve lo mismo para los 
aficionados que para los maestros. Escrita por los profesores Fernández Hermosa é Isidoro Rivas. 
Vale 2,50 pesetas. Lo daremos al que envíe 1,25 en sellos de Correos y 0,15 en cupones.

LOS CRIMENES DE UN DETECTIVE.—Famosa novela de aventuras sensacionales, por la in­
glesa Carlota K. Hawthorn. Vale una peseta. La daremos al que envíe 0,85 en sellos de Correos 
y 0,15 en cupones.

PASTORA IMPERIO.—Historia completa de la vida, aventuras é intimidades de famosa bailarina,
¿  Sus amores con el « G a l l o » , el arte de la «cantaora», lo que de ella piensan escritores y artistas. 

Un libro sensacional, con preciosas fotografías. Vale 2,50 pesetas. Lo daremos al que envíe una 
peseta en sellos de Correos y 0,15 en cupones. Franco de porte.

NUEVO TRATADO DEL JUEGO DE DAMAS, con todas sus reglas y secretos. Vale una pese­
ta. Lo daremos al que envíe 0,50 en sellos de Correos y 0,10 en cupones.
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Ayuntamiento de Madrid



V A o T  p e s e t a s
Rs la cantidad que regala este periódico á 
los lectores que lo compren en el mes de 

Agosto.
..........................-  «

(;ilP ()N  m'mi. iJ 

21 de AGOSTO de 1915

Guárdese este Cupón para poder cobrar 
el premio que corresponde en el sorteo

I." de Septiembre de 1915
- -- ■ t  II .

A comprar LOS SICESOS y á cobrar los
7.812 premios, im portantes la cantidad de.

"7 -1 o “7  p e s e t a s

^ 1) G R A T I S
La felicidad por medio del
MAGNETISMO Y OCUL-
TISMO la mandaré al que
envíe un sello de 0,15 á
Don Francisco G. Purtal.

Barcelona.—Mataró ::

IBEHig-CIIES
PEliíDLIlS [IIIEITOGRIIFIEIIS

• y  y

ACTUALIDADES 
=  T ÍT U L O S =

¥  V  ^

Peliculas de encarg-o. 
^  ^  *

Oticinas y Laboratorios 
O'Doiinell, :i.-3IADRID

N O  M A S
S O R D O S

¡El milagro; todos oyenl
VA ODITON RACHEL, pro­
bado en treinta años de clí­
nica, cura á toda edad tas 
sorderas y ruidos que privan 
oir. Uso fácil, sin peligro, y 
de acción rápida al órgano 
auditivo, que sensibiliza' y 
vivifica. 5 pesetas en boticas 
CLINICA M.VTEOS, Arenal 
I , Madrid. Consulta gratis, de 
12 á I , y por correo. De 2 á 
4 tarde, 5 pesetas. Prospecto 
gratis.

D ET O Ll OO rápido con mé-
todo «Sistema natural'». 

Puedo probar es «único se­
guro» y lo demás gastar dine­
ro en balde. Pedid detalles 
enviando sello dé 0,15 cénts. 

¥ ¥ ¥
X.m'RALlSTA FRRXÁNÜEZ

Pcdco Toledo, núm. S 
3 1 A L .A G A

"LOS SUCESOS,, es el periódico que 

más conviene á los anunciantes, por 
su mucha venta en España y América

1

BARNET ^ R K E T
p a m o s o  intéíTpí^ete d e  peli- 

cala;? d e  a s u n to s  detectives-- 
eos, d e  c u y a  sem e e n  Espa« 
ñ a  e s  co ftcesio tiaH a  la  c a s a

J .  L U U JÍS  FRDIIÉS, DE PIHDRIfl
Imprenta Hispano-Alemana, Gonzalo de Córdova, 22.

Ayuntamiento de Madrid




